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INTRODUCCIO N

Este trabajo que presentamos, sobre la situación de las mujeres rurales en Panamá ,
forma parte de un esfuerzo dirigido al estudio serio y sistemático de la situación de las mujeres

panameñas .

Quizás uno de los hallazgos más dramáticos que hacemos, cuando intentamos conocer

nuestra realidad en toda su complejidad, es darnos cuenta que hay una serie de actividades,

tareas y trabajos en las que las mujeres somos invisibles, no porque no participemos en ellas,

sino porque los mismos no se registran ni se contabilizan .
El trabajo doméstico gratuito y no cuantificado, que realizamos todas las mujeres, se

convierte en una pesada carga para las que viven en áreas rurales donde el trabaj o

reproductor y el de producción agrícola se ven fundidos y asumidos como tareas domésticas ,

a las que no se les asignan ningún valor como contribución a la economía familiar y

nacional .
La pobreza adquiere dimensiones trágicas cuando se habla de la mujeres que son jefe s

de familia, tanto en las áreas urbanas como rurales, pero en estas últimas alcanz a

dimensiones inhumanas a las que se añaden la falta de acceso y la mala calidad de lo s

servicios de salud, agua, electricidad y educación .

Cada vez que me adentro en nuestra campiña hasta comunidades a la que sólo se puede

llegar utilizando vehículos de doble tracción o a pie, distantes varias horas del centro de salud
más cercano, no puedo evitar imaginarme que le sucederá a una mujer a la que se le presenta

un parto dificil, a un niño con una apendicitis aguda o a un anciano con un problem a

cardíaco.
En las cada vez más extensas áreas rurales, donde los índices de desnutrición infanti l

alcanzan niveles de basta el 70%, debemos preguntarnos cuales serán esos índices para la s

mujeres, desgastadas por los numerosos partas y las lactancias prolongadas, as í como por el

duro trabajo de la tierra y del hogar, donde la costumbre hace que a la hora de repartir l o

poco que hay para comer sea ella, la madre, la que se conforma con lo que sobra .

Necesitamos saber con exactitud cuantas y quienes somos, donde y cómo vivimos, qu é

educación recibimos, qué trabajos realizamos, cuánto ganamos, cuántos hijos tenemos, qué

bienes materiales poseemos y de qué nos enfermamos y morimos . Pero, también es necesario

apartir de esas datos demográficos primarios, que identifiquemos y denunciemos toda un a

situación de injusticia y marginación, que nos impiden llegara ser todo lo que podemos ser

La Fundación para la Promoción de la Mujer ha ejercido un importante liderazgo en l a

elaboración y modernización de legislación, mediante el cual se han eliminado práctica s

discriminatorias y obsoletas . Entre estos esfuerzos caben destacarlas modificaciones ala ley

de divorcio, la modificación y derogación de los artículos del Código Civil que atentaba n

contra la igualdad o eran ofensivos a nuestra dignidad, así como ta presentación dei

Anteproyecto de Ley mediante el cual se crean las Dependencias de Atención a la Mujer

Maltratada, como parre de un empeño por eliminar la violencia doméstica y el abuso sexual.



Hemos hecho un esfuerzo tremendo por dar a conocer a todas las mujeres sus derechos,

mediante la publicación de un libro que recopila la legislación vigente más importante, así

como una versión popular al alcance de todas . Con un cuerpo de abogadas voluntarias

ofrecemos orientación legal a mujeres de escasos recursos . Tenemos en Cañazas, co n

financiamiento del PNUD, un programa de desarrollo integral en tres comunidade s

caracterizadas por su extrema pobreza, dirigido por y hacia mujeres . Ofrecemos cursos de

superación profesional, de autoestima y de derechos de la mujer a innumerables grupos y

comunidades .
Pero, también necesitamos hacer un trabajo de investigación y reflexión sobre como nos

vemos a nosotras mismas y como nos ven los hombres, para identificar aquellos patrone s

culturales que nos impiden una total integración a la sociedad en que vivimos . Es

fundamental desarrollar en niñas y adolescentes el sentido de la autoestima, como requisit o

indispensable a la exigencia de que se nos respete como personas y ciudadanas, con igualdad
de derechos y deberes, en talas las actividades económicas, políticas, sociales, culturales y

religiosas .
Tenemos que exigir la participación de las mujeres en la formulación de política s

coherentes, que nos tomen en cuenta como ciudadanas de primera categoria, en condicione s

de igualdad y teniendo en cuenta nuestras necesidades .

No es aceptable que los censos de poblacion sigan ignorando nuestra realidad e impidan

conocerla misma de una manera objeitva y fiable Asimismo, es necesario eliminar los sesgo s

de genero que distorsionan las cifras indicadoras de la situación real de la mujer en nuestr o

país . Esta exigencia se hace imprescindible no sólo para conocerla situación real de la s

mujeres panameñas, sino también para obtenerla información necesaria para la elaboración

de proyectas y políticas cónsonas con la realidad que vivimos y, muchas veces, sufrimos .
Por último, en los reajustes estructurales propuestos al país no podemos ser las mujere s

las que carguemos el peso de los mismos, por falta de programas que nos permitan

mantenernos integradas ala actividad económica productiva . Hay que eliminar de una vez

por todas de formas de discriminación en el empleo y en el salario para evitar e l

empobrecimiento progresivo de nuestras mujeres y nuestras familias, así como frenar l a
aparición de las nuevas pobres, que no son otras que aquellas cuya calidad de vida s e

deteriora como consecuencia de las políticas que pretenden desproteger la industria y el agro

sin crear planes sustanciales de compensación social .

En este sentido la incorporación de la mujer rural a la actividad económica tiene qu e
ser planteada de manera que contemple sus diferentes roles, reproductivo y productivo,

ofreciéndole una educación que te permita superarse humana y económicamente . Los

programas existentes hoy en día carecen de estas característicasv muchas veces se desperdicia n

esfuerzos y fondos en actividades que en nada contribuyen ala superación de la muje r

La tenencia de la tierra ha sido por siglos un problema entre nosotras. Les familias

campesinas mas pobres son aquellas que carecen de tierras, que sólo pueden ofrecer s u
trabajo como mano de obra barata a terratenientes con iras recursos o se limitan a cultivo s

de subsistencia . Los pocos que tienen algo de tierra carecen de asesoría técnica o de acceso



al crédito para mejorar sus cosechas. Los problemas ecológicos que la tala y quem a
representan no podrán resolverse mientras no .se ofrezca a este campesinado, abandonad o
y empobrecido, la posibilitad de utilizar métodos modernos para el cultivo de sus pequeña s

parcelas . Dentro de. este cuadro de abandono la intrsibilidaddelasmujeres espatente,pues
ni siquiera podemos sabera ciencia tienta cuántas tienen acceso a laproptedad de la tierr a
o al crédito por falla de cifras fiables .

Irte trabajo que con elpatrocinio de ta PA0 ba realizado la Dra . Enriqueta Daiú, cuya

c lx,rienciay excelencia acadínnica son reconociiku por todos, es un ejemplo de la seriedad
intelectual y el compromiso de solidarulad que tenernos las mujeres las unas con las otras .
1,1 mismo está a la disposición de todos las organismos gubernamentales y privados qu e
quieran aproveúbarsc de esta invastigación para promover la fofa! integración de la muje r
rural al desarrotlo del /xiis_

)'ere,.iia Ydnlz de Arias

Pres/denla

Pundacirín ¡rara to P v,. '/An de ta Mujer
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SRua~ de las Mujeres Rurdes e Pa«~

SITUACION DE LAS MUJERES RURALES EN PANAM A
INFORME EJECUTIV O

Dra . Enriqueta Davis Villalba
Panamá, noviembre 1992

1. El problema de las definiciones y los indicadore s

1 .1 . Mujer Rura l
El primer obstácu lo que se enfrenta al intentar caracterizar la situación de la s

mujeres rurales es, precisamente, la definición de la categoría mujer rural . Yes
que, si la referimos a aquellas que habitan en áreas rurales, nos encontramos co n
las limitaciones que imponen las definiciones de área urbana y área rural, lasqu e
se basan en criterios de densidad poblacional y de acceso a servicios público s
ysociales . Si referimos la categoría en cuestión, al campesinado, nuevamente
enfrentamos las limitaciones que impone la definición de área rural, toda vez qu e
ésta impide separar al campesinado, como clase social específica, del resto d e
la población rural .

Así, en los datos estadísticos disponibles, se dificulta el análisis de l a
situación de la mujer rural campesina propiamente dicha, pues tales datos s e
refieren básicamente, a la mujer rural que está incorporada a la economía
moderna, haciendo invisible a las mujeres que continúan inmersas -total o
parcialmente-en la economía tradicional o economía campesina . Lasestadística s
tradicionales clasifican a estas mujeres como amas de casa, y por ende, com o
población no económicamente activa, desconociendo que, en las sociedade s
tradicionales y campesinas el sistema económico se encuentra incrustrado en e l
proceso social y en el patrón cultural . Dentro de tales estructuras, la muje r
desempeña un papel crucial como madre, compañera, como fuerza de trabajo ,
como unidad de cohesión con parientes y vecinos, resultando así un elemento d e
primer orden en la estrategia de supervivencia familiar .

1 .2 . Ama de Casa

El indicador estadístico limita esta categoría a la persona que se dedica únic a
y exclusivamente a las tareas domésticas o quehaceres de su propio hogar y no
está buscando trabajo, ni está jubilada, ni pensionada, ni vive de renta, ni asist e
a la escuela .

Taldefinición nuevamente invisibiliza la actividad femenina, toda vez que en
la vida cotidiana el denominado trabajo doméstico se confunde con el trabaj o
productivo . Esto es así porque la mujer utiliza su tiempo para realizar las
diversas actividades sin pensar si la tarea que realiza pertenece a tal o cua l
categoría . El problema no es entonces lo que la mujer hace o deja de hacer . E l
problema consiste en que los indicadores que se usan no son útiles para
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reproducir la realidad de la mujer ; sobre todo en el caso de la mujer rural en qu e
la unidad doméstica es al mismo tiempo unidad de producción .

1 .3 . Hogares

La unidad de investigación censal ese¡hogarcensal . Este es definido como
la persona o grupo de personas emparentadas o no que residen habitualment e
en la vivienda y que comparten sus alimentos o que dependen voluntariament e
de un presupuesto común para atender esas u otras necesidades esenciale s
para vivir .

Como se observa, la información estadística derivada de los Censos n o
permite caracterizar la situación de las familias, toda vez que hogar y familia no
son sinónimos .

Generalmente los hogares tienen un núcleo de reproducción biológic a
(familia nuclear), pero puede haber más de un núcleo (familiar extensa) o
ninguno . Los núcleos a su vez, pueden estar completos (la pareja) o no (hogare s
monoparentales) y pueden agregar miembros no emparentados (famili a
compuesta) . También puede compartir un régimen familiar personas sin ningú n
vínculo de parentesco (hogares no familiares) .

1 .4 . Jefatura de Hogar

La categoría censal Jefe de Hogar se refiere a la persona reconocida como
tal por los demás miembros del hogar . En caso de que no haya acuerdo entre lo s
miembros, se debe considerarcomo jefe del hogar al que tenga la responsabilidad
económica del mismo . Cuando son varios los que aportan la responsabilida d
económica, se elige al que aporta más. Cuando el hogar está formado po r
miembros no emparentados, se considera como Jefe al más antiguo en el hogar .

La definición adoptada por el Censo permite captar mejor la situación real d e

los hogares . No obstante, hay algunas dificultades en su aplicación . El asunto
es que en nuestra cultura se tiende a definir al hombre como Jefe del hogar, n o
importa que éste no trabaje, no tome decisiones relevantes en el grupo familia r
y que, en ocasiones, ni siquiera viva permanentemente en el hogar . A esto es
a lo que se denomina preguntas con matices sexistas .

Un sesgo de género puede ser introducido por el empadronador si ést e
presume que los hombres, por el simple hecho de ser hombres, son los jefes d e
todos los núcleos familiares . De forma que al llegar a una vivienda solicita a l a
mujer, que le llame al Jefe, esto es, al hombre . De inmediato la pareja se sentirá
compelida a que éste (el hombre) se identifique como jefe del hogar .

Otro sesgo de género puede ser introducido por los miembros del hogar .
Muchas mujeres se niegan a declararse como Jefe, aún cuando lo sean (esto es ,
asumen la carga económica, toman las decisiones, etc .), porque es mal vist o
que las mujeres no tengan a un hombre que las represente . De esta forma ,
identificarán al hombre como Jefe .
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1 .5 Mujer y Familia

El término hogar se ha asimilado al de grupo doméstico y familia de
residencia, dejando de lado la vasta gama de relaciones que se desarrollan entr e
parientes que no viven bajo el mismo techo .

De manera que, para facilitarla medición estadística se ha reducido el amplio
concepto de familia al de hogar . Lo que es grave por la tendencia a homogeneiza r
a todos los miembros del hogar . As¡ se plantea que : aceptado que la posició n
socio-ocupacional del jefe es representativa de la posición del hogar en su
conjunto, es posible estratificar socialmente a los hogares porextensión de
las características del jefe .

Esta tendencia a unificar a todos los miembros del hogar, con el afán d e
clasificar a todos los hogares, es uno de los principales obstáculos para precisa r
la situación de las mujeres en la familia . Y ello es así, porque se pierde de vista
que al interno de las familias hay estratificaciones, alianzas códigos que rigen e l
comportamiento de cada uno de los miembros, o lo que es lo mismo, se pierde
de vista que no todos los miembros del hogar son iguales . No todos tienen
los mismos deberes ni los mismo derechos. Esta es la razón por la qu e
existen los conflictos en la dinámica intradoméstica . Esta es la basede la llamada
crisis de la familia .

1 .6 Las estadísticas y la economía campesin a

la economía campesina está referida al acceso ala tierra . Un estudio de la
FAOt señala que : hay consenso acerca de las dificultades que plantea estudia r
la economía campesina apartirdeloscensos . parte importante de esta dificultad
se atribuye a que las conceptualizaciones para medirla actividad económica qu e
éstos utilizan corresponden a enfoques propios de las economías capitalistas co n
cierto grado de industrialización . Los censos miden mal y subestiman la activida d
económica realizada en el sector tradicional de la economía en empresa s
familiares o por cuenta propia . La actividad económica campesina reún e
justamente estas últimas características .

En relación a las variables que se utilizan en los censos, la economía
campesina se caracteriza por ser una actividad por cuenta propia que utiliz a
principalmente fuerza de trabajo familiar ydispone de tierras para uso agropecuario .
Desgraciadamente tanto los censos de población como los agropecuarios ,
aplican conceptos y metodologías que llevan a no contabilizar como parte de l a
población económicamente activa a una parte no despreciable de la fuerza d e
trabajo efectiva dentro de la población rural . De manera que la informació n
censal, sea por la forma en que define el período de referencia, por los criterio s
que determinan si se es activo o no, por la forma en que recoge la información e n
el caso del censo agropecuario, tan sólo se aproxima a la dimensión real de est e
tipo de economía . (FAO, 1983) .

FAO : Estrategias de sobrevivencia en economías campesinas. El rol de la mujer . Chile, 1983 .
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Por su parte, un estudio de CEPAL (CEPAL, 1989) 2 acota la economía
campesina o unidad de producción familiar agropecuaria de la siguient e
manera . "Esta unidad se encuentra principalmente en los sectores más aislado s
geográficamente . La unidad doméstica funciona como una unidad de producció n
y de reproducción, pero el trabajo que realizan hombres y mujeres es diferente .
Los papeles desempeñados según el género setornan más flexibles en la medid a
en que disminuyen el nivel de la tecnología y el tamaño del predio . Si el nivel d e
tecnología es bajo, todos los adultos tienen que trabajar, y aunque las tarea s
productivas puedan ser distintas, muchas son intercambiables, como ocurr e
cuando uno de los cónyuges se ausenta temporalmente . Así, las mujeres llevan
a cabo tareas de producción agrícola, pecuaria y artesanal cuyos productos so n
principalmente valores de uso . El trabajo reproductivo diario y social recae má s
sobre la mujer que sobre el hombre debido a que se hace una extensión tácita de l
papel reproductivo biológico de la mujer al papel reproductivo social . se ha
señalado que mientras la división del trabajo por sexo es muy heterogénea en la s
actividades productivas, en las reproductivas es bastante homogénea . En
América Latina y el Caribe, independientemente de la contribución económic a
que las mujeres rurales hagan con su trabajo, ellas cargan con la responsabilidad
de las tareas reproductivas : trabajo doméstico, crianza y cuidado de los niños ,
atención a los mayores y a los enfermos y, mantenimiento de las relacione s
familiares" .

2. Evolución histórica de la participación de las mujeres del campo en las
etapas de desarrollo del país .

La participación de las mujeres en las etapas de desarrollo de un paí s
evidentemente está marcada por el tipo de desarrollo del país en cuestión . En
el caso panameño la modalidad de inserción del país en el mercado mundial h a
sido definitoria, desde el siglo XVI, de las características del desarrollo nacional .
Así, al priorizarse la zona de tránsito sobre el área rural, el desenvolvimient o
económico, político y social de ambas regiones ha sido muy desigual, estando e n
franca desventaja la campiña panameña .

Nuestra historia revela estas tendencias . El área rural ha evolucionado e n
función del desarrollo capitalista de la zona de tránsito .

La situación de la mujer en este proceso se desenvuelve básicamente, com o
parte de la unidad doméstica, asumiendo sus papeles tradicionales .

Se requiere de la utilización de indicadores nuevos para medir la participació n
de la mujer rural y de la indígena en especial . El mundo doméstico de ambas est á
muy ligado a la vida de la comunidad . Así lo privado y lo público se imbrican d e
tal manera, que actividades como la lucha por la consecución de un acueduct o
rural, están generalmente en manos de mujeres, que son las que más sienten ta l
necesidad por ser ellas las encargadas de abastecer a la familia del agua para

GEPAL Serie Mujer y Desarrollo . Mujeres Rurales de América Latina y el Caribe : Resultados tse
Programas y Proyectos . División de Desarrollo Social, 1989 .
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el consumo, para el lavado de ropa, para el aseo de la casa y hasta para l a
atención de los animales de corral .

Muchos de los logros en materia de servicios públicos para las comunidade s
rurales son producto de la lucha invisible de las mujeres .

3. Situación Jurídica de la Mujer Rural

Siguiendo el estudio de la FAO "La situación de la mujer campesina frente a
la Legislación en nueve países de América Latin a3 podemos resumir el status de
la mujer rural panameña de la siguiente manera .

3.1 . Normas constitucionales

En lo que al mundo público respecta la Constitución panameña garantiza l a
igualdad de la muercon el hombre, consignando para ambos géneros los mismo s
Derechos y Deberes sociales así como los Derechos Políticos . En lo que toca a l
mundo privado, también se protege a la familia y a la mujer como parte de ésta .

De manera expresa se consignan normas protectoras para campesinos e
indígenas, garantizando su derecho a la tierra .

3.2. Normas de derecho civi l

Si bien todavía existen algunas normas en que se evidencia la potestad
marital sobre todo en la obligación de seguir al marido en donde éste fije s u
residencia (Art . 112a) y en lo relativo a la sociedad de gananciales, las má s
recientes reformas al Código Civil han eliminado muchas de las norma s
discriminatorias contra la mujer .

Las estadísticas señalan que entre la gran mayoría de la población rural, la s
uniones de hecho son, en la práctica, la base de la familia . En este sentido es
importante la igualdad entre los hijos habidos tanto dentro como fuera de l
matrimonio. Ocurre lo mismo con la patria potestad compartida . Sin embargo ,
la tradición y la costumbre continúan favoreciendo al hombre : en su carácter d e
jefe del hogar es también autoridad suprema sobre la mujer, los hijos y los biene s
que se posean .

En lo relativo al patrimonio familiar el caso panameño es muy parecido a
los de los países que incluye el citado estudio de la FAO . Este consiste en l a
asignación de una casa de habitación y un predio indispensable para la morad a
de la familia o el sustento de la misma . Es una entidad jurídica que asigna a eso s
bienes las características de ser inembargables e inalienables . De otra parte, la
aplicabilidad de esta norma es difícil de evaluar, toda vez que en Panamá esta
figura básicamente formó parte de la Reforma Agraria de los años 60 . En la
actualidad, no parecen estarse asignando predios en esta categoría . Las
actuales adjudicaciones son básicamente a titulo oneroso y, después de convertirse

En Mesa Redonda Regional Mecanismos Jurídicos que posibiliten la participación de la mujer e n
el desarrollo rural . Chile, septiembre 1990 .

9
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en propiedad privada se rigen por el derecho común . De forma que lo relativo a
herencia o sucesiones se enmarca dentro del derecho civil .

3.3 . Derecho al trabajo

En este aspecto hay que diferenciar el trabajo que la mujer rural realiza a l
interior de la unidad de producción familiar, que es generalmente trabajo n o
remunerado, en calidad de trabajadora familiar y el empleo .

El trabajo familiar no remunerado no está protegido por ninguna ley . Entanto
que el empleo está normado por el Código de Trabajo y éste garantiza la igualdad
de oportunidades, la igualdad de salario entre hombres y mujeres, y la protecció n
ala madre trabajadora, entre otras cosas . De igual manera se incluyen norma s
prohibitivas de trabajo para la mujer en labores insalubres ytrabajos subterráneos .

La legislación que regula el trabajo agropecuario no se encuentra mu y
desarrollada, al igual que en los otros paises del estudio de la FAO .

Es interesante la normativa respecto al trabajo doméstico, dado que éste e s
el mercado de trabajo mayoritario de las mujeres rurales . No obstante, l a
legislación respectiva no es frecuentemente aplicada .

3.4. Derecho a la seguridad socia l

La mujer trabajadora remunerada tiene por sí sola derecho a la cobertura de
la seguridad social . La mujer cónyuge de un trabajador también puede gozar d e
dicha cobertura . Sin embargo, la mujer campesina, por lo general, es o
trabajadora no remunerada o cónyuge de un trabajador por cuenta propia, o
trabajador eventual, por lo que ella no puede ser favorecida con esta legislación .

3.5. Derecho a la tierr a

Las posibilidades de acceso al crédito y a la asistencia técnica por supuest o
están limitadas para la mujer rural dado que lo anterior está ligado con la tenenci a
de la tierra . Si bien la mujer panameña tiene los mismos derechos que el hombr e
para adquirir bienes por compra o por herencia, en la práctica tiene limitacione s
en el ejercicio de tales derechos, sobre todo si no celebra capitulacione s
matrimoniales, así como en lo que respecta a la sociedad de gananciales en l a
que el hombre aparece como el administrador . De otra parte, la mujer resulta se r
potencialmente sujeto de adjudicación de predios por parte del Departamento de
Reforma Agraria . No disponemos de datos estadísticos que den cuenta de la s
propiedades adquiridas por mujeres, ni de las tierras adjudicadas a mujeres po r
la Reforma Agraria . En este aspecto es relevante la costumbre de considerar a l
hombre como jefe del hogar, lo que puede, en la práctica, estar incidiendo en e l
acceso de la mujer a la tierra, ya que sólo las viudas o mujeres solas son, por l o
general, las consideradas como jefes de su hogar . De esta manera la adscripció n
de la mujer en el área reproductiva es causa, de jure y de facto, de l a
discriminación en el acceso de la mujer campesina a la tierra . (FAO, 1990) .

En lo relativo al acceso al crédito, el caso panameño coincide con el estudi o
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de la FAO: El acceso al crédito está directamente relacionado con la capacidad
de las personas de pignorar un bien como garantía al préstamo solicitado . . . De
allí la dificultad de acceder al crédito cuando no se poseen tierras . Por supuesto ,
la mujer campesina al tener un precario acceso a la tierra, y ser víctima de la s
discriminaciones por razón de su género, tiene muy limitado acceso al sistem a
crediticio .

El acceso a la asistencia técnica, por su parte, está también íntimamente
ligado ala propiedad de la tierra . La mujer por no poseer tierra ni crédito, por no
hacer parte fundamental en las organizaciones y porque no es en general vist a
como productora agrícola, tiene un acceso muy secundario a este recurso . (FAO ,
1990) .

En lo que atañe al acceso a la capacitación técnica, Panamá tambié n
coincide con el estudio de la FAO : El acceso al crédito está directament e
relacionado con la capacidad de las personas de pignorar un bien como garantí a
al préstamo solicitado . . . De allí la dificultad de acceder al crédito cuando no s e
poseen tierras . Por supuesto, la mujer campesina al tener un precario acceso a
la tierra, y ser víctima de las discriminaciones por razón de su género, tiene mu y
limitado acceso al sistema crediticio .

En lo que atañe al acceso a la capacitación técnica, Panamá tambié n
coincide con el informe de la FAO en discusión : Existen programas dirigidos a la
mujer campesina a fin de integrar al proceso productivo . . . En este ámbito se
encuentran inmensas falencias en el esfuerzo integrador de la mujer rural a l
desarrollo que, entre otros casos, se reflejan en la escasa participación en la s
organizaciones civiles y su consiguiente representación en los cargos directivos . . .
La fuerza de ¡acostumbre hace que los organismos directivos planifiquen curso s
que retuercen las connotaciones de género y que la mujer misma escoj a
capacitarse en áreas del quehacer campesino que no la integran en form a
eficiente .

Por último, aunque la mujer no tiene impedimento legal para su participació n
en cargos directivos en organizaciones sindicales, en cooperativas y e n
organizaciones de campesinos, ella tiene un doble impedimento : aquel de la
sobrecarga del trabajo por sus funciones en el hogar y aquel de la costumbre qu e
la relega a un segundo plano . Ello lleva a que su participación en asociacione s
campesinas en general, esté primordialmente circunscrita a las actividades qu e
se relacionan con la familia y con sus funciones de ama de casa . (FAO, 1990) .

4. Condiclones Sociales y DemogrSlicas de la Mujer Rural

4 .1 . Distribución y crecimiento de la població n

A lo largo de nuestra historia republicana la Región Metropolitana (provincia s
de Panamá y Colón) ha cobrado cada vez más importancia de acuerdo a la s
actividades económicas que en ella se generan, ligadas fundamentalmente a l
sector terciario de la economía . Lo anterior, evidentemente influye en l a
distribución de la población en el territorio nacional . Así, entre 1950 y 1990 la
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Región Metropolitana pasa de contener el 38 .3% del total de la población a l
53 .2% .

De otra parte, mientras que la población total del país presenta entre 1980 y
1990 un incremento de 29 .0%, durante el mismo período la población urbana
creció en 37 .4% y la rural en 20 .5% .

El aumento en la población de las zonas urbanas parece asociarse a u n
movimiento migratorio campo-ciudad que se da inicialmente de las localidade s
rurales hacia las cabeceras de las provincias de las regiones de planificación y
de allí, hacia la región metropolitana .

En síntesis, la región metropolitana contiene para 1990 a más de la mitad d e
la población del país . Igualmente incluye al 76 .0% de la población urbana y a u n
27.0% de la población rural total .

4 .1 .1 . Población urbana y población rural °

Como se observa en el cuadro 1, para 1990 más de la mitad de la població n
panameña se ubica en áreas urbanas, siendo la población femenina superior a
la masculina, lo que alude a los movimientos migratorios de las mujeres hacia la s
áreas urbanas, probablemente en busca de oportunidades de empleo, toda ve z
que las mujeres parecen enfrentar mayores dificultades de empleo en la s
actividades económicas que se generan en las áreas rurales .

Para 1980 el índice nacional de feminidad era de 98 .1, en tanto que para 199 0
es de 97 .6 . En las áreas urbanas dicho índice es de 107 .0 en 1980 y de 106 . 2
en 1990 . En lo que a las áreas rurales respecta, los índices de feminidad son 89 . 7
en 1980 y 88 .5 en 1990 .

CUADRO No . 1
Panamá . Población urbana y rural de la República, por sexso según región de planificación.
Censo de 1990.

♦

	

ones

	

• Planificación-n cam n Total

	

¡Hombre* Mujere s
Total 2329328 1178790 115053 8
R . Metropolitana 1240421 613503 82891 8
R . Od•ntal 77676 40427 3744 9
R . central 547444 268294 2611 5 0
R . Occidental 483588 238388 225022
urbana 1251555 607025 644530
R . Metropoátana 951847 461174 490673
R . Oriental 1302 749 753
R . Central 144871 89724 75147
R. Oooid•ntel 163335 75378 77957
Rural 1077774 371783 508009
R . Metropolnarla 288674 152329 138245
R . Oriental 76374 39678 39688
R . Central 402573 216570 le~
R. 0o4{d ♦ ntal 310253 t 831 BB 117085

4 Antes de seguir adelante es¡ mportante anotar que en el Censo de 1990 se consideró como indigen a
a todo aquel informante que declarara pertenecer a algún grupo aborigen independientemente de la
localidad donde fuera empadronado En tal sentido se puede encontrar población indígena e n
cualquier parte del país . Es necesario destacar esto toda vez que los Censos anteriores utilizaba n
el criterio de áreas . Asi áreas ,ndigenas eran "las que estaban habitadas por los aborigenes del istm o
que viven en lugares poblados habitadas por los aborígenes del Istmo que viven en lugares poblados
situados en regiones reservadas principalmente para ellos Porlogeneral . hablan su propio dialect o
y conservan sus tradiciones y costumbres tribales '
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En el cuadro N° 2 observamos que en el área rural los hombres presentan
cantidades mayores que las mujeres en todos los grupos de edad . Además un
poco más de la mitad de la población total menos de 15 años se ubica en el áre a
rural, lo que guarda relación con los movimientos migratorios campo-ciuda d
sobre todo entre la población en edades productivas .

Las mujeres -sobre todo a partir de los 15 años de edad- presentan mayore s
concentraciones que los hombres en las áreas urbanas .

CUADRO No. 2
Panamá . Población total, población rural y población indigena según sexo y grupos de edad.
Censo de 1990.

Sexo

	

Edad

	

1 P. Total P . Rural

	

P .Indt ena

Total 2329329 1077774 194289
Menos del 36267 28875 8488

01 .04 221602 117971 27049
03-09 278932 147708 32551

10-14 257754 129364 2601 2

16-24 478035 212055 38928
25-34 367368 149383 24927
36.44 257127 1039% 16729
46-64 176207 79752 11435

55 y más 238999 108686 11170

N.D . 18 9 0

Hombres 1178790 371786 100149

Menos de 1 28246 14493 331 3
01-04 113206 60408 13843
0~ 141203 75842 18894

10.14 131807 67381 12993
16-24 239733 112820 19342
26-34 183754 79828 12602

35-44 129EM 58334 8738
46-64 90222 43791 6352

58 y más 120964 61071 6272
N.D. 5 1 0

u eres 1150639 606009 94120
Menos de 1 27021 14182 31 55

01 .04 108387 67586 13206
0~ 135729 718% 15867
10-14 125947 62183 1201 9
16-24 238302 98238 19686

2634 la~ 69757 12326
35-44 127488 47634

35861
7891
60834634

58 y más
85886

118046 47615 48%
N.D . 13 8 0

NOTA : Incluye las personas en tránsito .
Fuente : Elaborado en base a los datos del Censo de Población y Vivienda de 1990 .
Dirección de Estadística y Censo .
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En este cuadro también podemos apreciar que para 1990 el índice de
feminidad indígena es de 93 .9 ; en tanto que en 1980 fue de 107 .2. Se presenta
pues una disminución relativa de la población femenina indígena durante e l
período intercensal 1980-1990 Esta disminución es preocupante, toda vez qu e
en 1990 se censó a la población indígena de todo el país de mejor manera qu e
en los censos anteriores . Dado que tanto la natalidad como la mortalida d
presentan altos subregistros entre la población indígena, sobretodo entre aquella
que habita en áreas de difícil acceso, pudiese tratarse de una sobremortalida d
entre las mujeres .

De otra parte, en todos los tramos de edad, excepto en el de 15-24 la
población indígena masculina es superior a la femenina . En el rango 15-24 la s
mujeres presentan una ligera superioridad . Esta situación alude a la desventaja
de la mujer indígena cuya esperanza de vida es con seguridad inferior a la de la s
mujeres rurales .

4.1 .2 . Fecundidad

En Panamá, el crecimiento demográfico ha descendido a partir de fa décad a
de 1960. La tasa de crecimiento natural se estima para el quinquenio 1990-199 5
en 2 .0% anual, siendo más alta en el área rural . (Ver cuadro N° 3) .

De continuarse las tendencias actuales las diferencias en las tasas de
fecundidad entre las mujeres urbanas y las rurales se ampliará para el año 2000 ,
con 2.00 y 3 .76 hijos por mujer respectivamente, debido al mayor descens o
previsto en la fecundidad urbana s

CUADRO No . 3
Panamá . Tasas brutas anuales (por mil Habitantes) . 1990 - 1995

Creolmlento Natural

—Total Urbana Rural

19.78

	

17.81 22.09
Natalidad 24.93 22.38 27.90
Mortalidad 5.13 4.57 5.82

Tasa global de feoundfdad
(hijos por mujer) 2.87 2.24 3.85

Tasa de mortalidad infanti l
(por mil nacimientos vNoe 20.78 18.74 23.36

Fuente : Dirección de Estadística y Censo . Estadísticas Panameñas .
Boletín No . 1, Panamá 3 de febrero de 1987 . proyecciones de Ponblación
por área urbana y rural según sexo y grupos de edad : Años 1980 - 2000

5 MIPPE/ Planificación 13ocial" Aspectos sociodemográficos de la mujer . Documento de trabajo N °
97, 1992 .
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El descenso de la fecundidad se asocia con el aumento del nivel educativ o
de la mujer, con el incremento de su participación en el mercado laboral y con e l
mayor acceso a los programas de planificación familiar . (¡bid) .

La Tasa Global de Fecundidad es mayor entre la población rural . En e l
cuadro N 2 4 se observa que la tasa global de fecundidad del grupo socioeconómic o
agrícola no asalariado es 2 .3 veces superiora¡ promedio para el año 1976 y e s
casi el doble de la que presenta el grupo no agrícola no asalariado . Enelmismo
cuadro se observa que la fecundidad es 2 .2 veces mayor entre las familias cuy o
jefe de hogar posee menos de 4 años de educació n

CUADRO No . 4
Panamá . Tasa global de fecundidad según estrato socioeconómico, zona de residencIa y
educación del jefe del hogar; 1976.

Indicador** oto

Total 4 . 1

Grupo Socioeconómioo
(a) Agrícola no asafariado 6.3
(b) Agrícola asalariado 5.5
(c) No agrícola no aealMad 3 . 7
(d) No agrícola asalariado 3 . 6
(e) Medio 2 . 8

Relación (a)/(e) 2 . 3

Zona de Residencia
(a) Capital 2.8
(b) Ciudades prinoipales 3.2
(c) Resto urbano 3.9
(d) Rural 5 . 4

Relación (a)/(d) 1 .9

Años de estudio
(A) 00.03 6. 1
(b) 04.06 4 . 5
(c) 7 y más 2 . 8

Relación (&)/(c 2.2

Fuente . CELADE, Boletín Demográfico No . 39, Chile 1987.
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En lo que atañe a la natalidad, las estimaciones señalan que hasta el añ o
2000 los nacimientos seguirán aumentando, no obstante el incremento absoluto
es cada vez menor . En lo que se ref iere a los nacimientos vivos durante 1990 e l
cuadro N° 5, permite observar que el área rural registra el 54.4% de los mismos .

CUADRO No . 5
Panamá. Nacimientos vivos según área y edad de la madre . Año 1991 .

rea y edad
la madre

e 1 990
Número Porcenta'e

Total

Total 69904 100 . 0
< de 15 años 365 0 . 6
15-19 11230 18 . 8
20-24 18751 31 . 3
25-29 15125 25 . 3
30-34 8583 14 . 3
35-39 3537 5 . 9
40-44 938 1 . 6
45-49 140 0 . 2
50 y más 24 0 . 0
No especificó 1211 2. 0

Area Urbana

Total 27332 100. 0
< de 15 años 112 0. 4
1 5-1 9 4387 16. 0
20-24 8636 31 . 6
25-29 7714 28 . 2
30-34 4312 15. 8
3539 1 521 5. 6
40-44 270 1 . 0
45-49 25 0. 1
50 y más 4 0. 0
No especificó 352 1 . 3

Area Rural

Total 32572 100. 0
< del 5 años 253 0. 8
15-19 6843 21
20-24 10116 31 . 1
25-29 7411 22. 7
30-34 4271 13. 1
35-39 2016 6 . 2
40-44 888 2
45-49 115 0. 4
60 y más 20 0. 1
No especifico 859 2.6

Fuente, Elaborado en base a la
Serie Situación Demográfica .
Estadísticas Vitales tabulados d e
1990, Contraloría General de l a
República .
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Es importante destacar que este indicador presenta un subregisto toda vez qu e
muchos de los nacimientos que se originan en áreas rurales de difícil acceso no
se registran .

En el mismo cuadro podemos apreciar la situación de los nacimientos de la s
madres en edades de alto riesgo (menos de 20 años y de 35 y más) . Para 1990
los nacimientos vivos de este grupo de mujeres representan el 27 .1%del total .
Las madres menores de 20 años concentran el 71 .4% de dichos nacimientos . En
el área urbana las madres en edad de alto riesgo contribuyen con el 23 .1% de lo s
nacimientos registrados en dicha área . Las madres urbanas menores de 20 año s
concentran el 71 .2% de los nacimientos vivos en dicha condición .

En el área rural es en donde mayor proporción de nacimientos se dan y la s
madres en edades de alto riesgo proporcionan 30 .4% de dichos nacimientos . La s
madres rurales menores de 20 años contribuyen con un 71 .6% .

Se observa que casi 314 de los nacimientos de madres en edades de alto
riesgo corresponden a mujeres menores de 20 años de edad tanto en el áre a
urbana como en la rural, lo que hace referencia, por un lado, a la tempran a
actividad sexual y de otra parte, a la falla de orientación o de práctica de medida s
de planificación familiar .

4 .1 .2 .1 . Planificación Familia r

La más reciente Encuesta sobre Salud Materno Infantil y Planificació n
Familiar se llevó a cabo entre 1984-1985 . Los resultados de dicha Encuesta
señalan que entre las mujeres casadas o unidas de 15-44 años de edad co n
conocimiento de los diferentes métodos anticonceptivos :

- Los más conocidos, en orden de frecuencia fueron la píldora (95 .4%), l a
esterilización femenina (91_7%), el DIU (85 .6%), la Inyección (85 .5%) y e l
Condón (83 .2%) .

- La píldora y la esterilización femenina son los métodos más conocidos no
importa el nivel educativo de la mujer .

- Según área urbana-ruralyestadoconyugal los métodos más conocidospo r
las mujeres urbanas casadas o unidas eran : la píldora (98 .5%), la
esterilización femenina (94 .8%) y la Inyección (91 .6%) y entre las mujere s
no casadas ni unidas, eran la píldora (94 1%), la esterilización femenin a
(86.4%) y el Condón (80 .8%) ,
En el área rural las mujeres casadas o unidas y las no casadas y no unidas ,
también presentan como métodos másconocidos la píldora y la esterilizació n
siguiéndole en orden de importancia la píldora .

Entre las mujeres casadas o unidas el 63 0%del total usaban algún método :
67.1% de las urbanas y 58 .2% de las rurales . El método más usado po r
estas mujeres era la esterilización .
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Las mujeres no indígenas casadas o unidas utilizaban método s
anticonceptivos en un 60,5%, las mujeres indígenas de la misma condició n
alcanzaron menos de 113 (28 2%) El método que más usaban ambo s
grupos de mujeres era la esterilización femenina .

El análisis de algunas características de las mujeres casadas o unidas qu e
usaban algún método al momento de la Encuesta, arroja la siguient e
información :

Másde la mitad de las mujeres mayores de 25 años de edad utilizaban algú n
método al igual que menos de la mitad de las de 20-24 años y menos de u n
cuarto de las de 15-19 Así pues son las mujeres más jóvenes las qu e
utilizaban menos la anticoncepción .

Un poco menos de 23 de las mujeres urbanas y un poco más de la mita d
de las rurales utilizaban algún método .

Por otro lado, la mujerque trabaja fuera de la casa muestra una prevalenci a
mayor en el uso de algún método que lasque notrabajan o trabajan en casa .

De las mujeres que declararon no usar ningún método al momento de l a
Encuesta, un 29 .6% declaró desear usarlo y un 79 .2% señaló desear usarlo
y saber dónde conseguirlo .

- E132.0%de lasmujeresde 15-19 años casadas o unidas declararon desea r
el uso de un método anticonceptivo . Llama la atención que menos de 2 5
de esas mujeres, señalaran saber dónde conseguirlo .

- Entre las mujeres alguna vez casadas de 15-44 años de edad, 32 .4% se
esterilizaron por motivos anticonceptivos ; no siendo muy diferentes lo s
porcentajes según área urbana o rural : 34 .4% y 30 .4% respectivamente .

Entre las mujeres casadas o unidas un 72 .5%declaró haber planificado s u
último embarazo ; 9.5% dijeron no haberlo deseado y 7 .9% declaró
conformismo. Las mujeres urbanas que planearon su último embaraz o
alcanzan un 72 .3%y las rurales 73 .7% En lo que atañe a las respuestas
sobre planeación del embarazo es necesario considerar que la ideologia
androcentrista de seguro influye en lo que respondieron las mujeres, sobr e
todo entre las mujeres rurales . Lo aceptado socialmente es que la muje r
quiera tener hijos . Negar este deseo es contravenir la norma social . En e l
caso de las mujeres campesinas e indígenas los hijos son además fuerz a
de trabajo para la unidad de produccion que es la familia .

En lo que se refiere al aborto, un 89 .0% de las mujeres que los declararo n
señalaron que éste había sido espontáneo y 6 .2% dijo que había sid o
inducido . Los abortos inducidos se presentaron más en el área urbana ;
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entre mujeres de 35-39 años (aunque el porcentaje en este grupo -7.6%-,
no es muy diferente al que acusaron las mujeres de 20-24 años -7.4%-) ;
entre las separadas, divorciadas o viudas y entre las mujeres con nivele s
universitarios .

En resumen los datos de dicha encuesta permiten observar que si bien la s
mujeres conocían la existencia de métodos que le permiten planificar s u
familia, los métodos mayormente usados implican la responsabilida d
exclusivamente femenina y no la responsabilidad de la pareja . Por lo qu e
la tenencia o no de hijos aparece como asunto exclusivamente femenino .

No obstante el conocimiento sobre los métodos anticonceptivos no implic a
que la mujer pueda a su libre arbitrio ejercer el control sobre su propio cuerpo .
La sociedad, la familia, el marido, las instituciones sociales en general ejerce n
una poderosa influencia sobre la mujer. La situación económicay la accesibilida d
a los servicios de salud, son otros dos determinantes a considerar .

La mujer rural se presenta en un estado de desventaja respecto a la urban a
por las condiciones económicas, sociales, culturales, de salud, educación ,
acceso a los servicios públicos etc y, la mujer indígena está aún en peore s
condiciones que la rural .

4.1 .3 . Mortalida d

En Panamá la esperanza de vida al nacer se calcula para el período 1990 -
95 en 72.79 años para ambos sexos 74 .56 para el área urbana y 70 .80 para e l
área rural . Así pues la Esperanza de Vida al naceres alrededor de 4 años superio r
en el área urbana respecto de la rural y, en general superior para las mujeres . No
obstante, la diferencia de la Esperanza de Vida entre las mujeres y los hombre s
es „lás elevada en el área urbana, siendo además superior entre las mujere s
urbanas que entre sus congéneres rurales . (Ver cuadro N° 6) .

CUADRO No . 6
Panamá . Esperanza de vida al nacer 1990-1995 .

Sexo Total del

	

ala roana

	

ural

Ambos Sexos 72.79 74.56

	

70.80
Hombres 70.75 72.08

	

69.38
Mu jeres 74.93 77.16

	

72.28

Fuente Direcaón de Estadistica y Censa Estadisncas Panameñas Boletín No 1 .
Panamá febrero de 1987, Proyecciones de Población por área Urbana-Rura l
según sexo y edad Periodo 1980 200 0

Por su parte en el cuadro N° 7 observamos que las tasas de mortalidad son
más altas en el área urbana y entre los hombres . Tanto los hombres como la s
mujeres urbanas presentan tasas más elevadas que sus respectivos congénere s
rurales . Esto puede obedecer alossubreglstrosenlamortalidad rural, sobre tod o
entre la población más marginada .
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CUADRO No . 7
Panamá. Tasas de mortalidad por área según sexo . 1989. (Tasa por 100000 habitantes)

Sexo Total

	

rea Urban rea Rura l

Total 403.3

	

411 .1 394. 6
Hombres 474.1

	

490.2 457. 9
Mueres 329 .7

	

335.6 322. 7
Fuente : DEC . Estadísticas Panameñas Situación Demogralica Estadisticas Vitales . 1989 .
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CUADRO No . 8
Panamá. Las die z

principales causas de
deiunclones y tasa s
de mortalidad en l a
República por área
según causa y sexo .

Año 1989 .
(Tasa por 10000 0

Habitantes)
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En el cuadro N° 8 apreciamos que entre los hombres tanto urbanos com o
rurales, la principal causa de defunción son los Accidentes, Suicidios, Homicidio s
y Otra Violencia. Entre las otras causas de mortalidad masculina se encuentran ,
en orden de importancia, los Tumores Malignos, Enfermedade s
Cerebrovasculares, Infarto Agudo del Miocardio, Ciertas Afecciones originada s
en menores de un año y Enfermedades del Aparato Circulatorio y del Corazón .

Entre las mujeres, la principal causa de muerte son los Tumores Malignos
-tanto entre las mujeres rurales como entre las urbanas- . Entre estas últimas-la s
urbanas- le sigue en orden de frecuencia las Enfermedades Cerebrovasculares ,
el Infarto Agudo del Miocardio, Otras enfermedades isquémicas del corazón y
Ciertas Afecciones Originadas en menores de un año .

Entre las mujeres rurales las otras cuatro principales causas de muerte son :
Enfermedades Cerebrovasculares, Accidentes Suicidios, Homicidios y Otra
Violencia, Enfermedades del aparato Circulatorio y del Corazón e Infarto Agud o
del Miocardio .

El que entre las mujeres rurales los Accidentes, Suicidios, Homicidios y Otr a
Violencia ocupen un lugar de mayor importancia que entre las urbanas com o
causa de defunción, puede relacionarse con los valores más tradicionales y
machistas que prevalecen en el área rural .

En lo relativo a las defunciones femeninas por Tumores Malignos, un 32 .6%
está asociado ala actividad reproductora biológica femenina . (Ver cuadro N° 9) .

CUADRO No. 9
Panamá. Defunciones por tumores malignos en la población femenina de la República, po r
tipo de timor maligno: Año 1989 . (Tasa por 100000 habitantes).

Tipo de Tumores Malignos
lego

Número x

Total 593 100 .5

Tumores del Aparato Reproducdvo 193 32 .0
Tumor Maligno de Mama 87 14 . 7
Tumor Maligno de Cuello Uterino 87 14 . 7
Tumor Maligno del cuerpo de l
Utaro y del Utero . 19 3 .2

a de Tumores 67 .411

Fuente : MIPPE/Plan Social/80P Aspectos Sociodemográficos de la Mujer . Año 1992 .

La mortalidad materna representa un 9 .6% de las defunciones de mujere s
para 1989 . En el Cuadro N° 10 observamos que las Otras Causas Obstétrica s
Directas y la Hemorragia del Embarazo y del Parto alcanzan las mayores
frecuencias .

El dimensionalismo real de la incidencia de la mortalidad materna se v e
obstaculizado por las deficiencias de registro en las estadísticas vitales y por l a
inexactitud o ausencia de información sobre causas de muerte en los registros d e
defunción . Para el caso de la mortalidad materna, en particular, es frecuent e
encontrar que en la certificación de la causa de muerte se omite la mención de l
embarazo . . . Este problema se ve agravado porel hecho de que el subregistro e s

2 1
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CUADRO No . 1 0
Panamá . Defunciones y tasas de mortalidad materna en la República según causa de mulla.

Años 1967 a 1989 .

Causa de Muerte
1987 1908 1900

Número

	

Tasa

	

Número

	

Tase Número Tasa

Total 22 3 .6 35 6 .0 37 6 . 3

Aborto Inducido ilegal 0 O .0 1 0 .2 2 0 . 3

Otros abortos 6 0 .0 4 07 . 0 . 7

Hemorragia det timbrazo y da¡ parta
Toxamle del embarazo

1
4

0 2
0 .7

6
9

O M
1 .5

0
1

1 .5
0 .2

Complicaciones del puerperio 0 0 .0 2 0 .3 3 0 .5

Otras causas obstátrlces directas 11 1 .9 12 2 .1 la 2 . 7

Causas cbstatricaa indirectas 1 0 .2 2 0.3 2 0 .3

NOTA . La tasa se calcula por 10000 nacimientos .
Fuente MIPPE . Aspectos Sociodemográficos de la mujer, Documento de trabajo No . 97, Pmá ., 1992
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mayor precisamente en las áreas donde la mortalidad materna es más alta . '
En el cuadro en mención se observa que durante el período 1987-1989 la s

muertes maternas se incrementaron en un 68 .2%. A lo largo de los tres años l a
principal causa de muerte materna fue Otras Causas Obstétricas Directas ,
representando en 1989 un 43,2% de¡ total de muertes . Para ese mismo años l a
Hemorragia del Embarazo y del Parto ocupa el segundo lugar (24 .3%) y los
Abortos el tercero (16 .2%) .

Dado que la mayoría de las defunciones maternas se originan e n
complicaciones obstétricas evitables por medio de intervenciones médica s
oportunas, un determinante importante de la magnitud del problema lo constituy e
la accesibilidad de la población a los servicios de salud indispensables par a
prevenir y atender eficazmente los riesgos asociados con la maternidad. Pero
también es importante destacar la importancia de los mitos y tabúes qu e
obstaculizan o impiden a la mujer el conocimiento de su propia sexualidad .

4 .1 .4 Conyugalidad

En lo que atañe al estado conyugal, en el cuadro N 2 11 se aprecia que 1/3 d e
la población de 15 años y más de edad se declara soltero . En este total hay má s

CUADRO No . 1 1
Panamá . Población total, población rural y población indígena de 15 años y más edad . Segú n
estado conyugal y sexso . Censo de 1990.

Estado Conyugal

	

Sexo P . Total P . Rurat P . Indi en a

Total 1616382 651574 103189
Soltero 608171 201544 24289
Casado 415000 139599 12169
Unido 409046 239114 57640
Viudo 63344 23494 3602

Sep . de Unión 82287 37618 4679
Sep . de Matrl . 32604 8960 680

DNorcledo 14931 2266 340

Hombres 763054 362430 6330 6
Soltero 298411 137449 1704 1
Casado 206049 69438 612 2
Unida 199189 116649 2695 9
Viudo 13107 7440 102 5

Sep . de Unión 29450 16152 177 4
Sep . de Matri . 11944 4237 26 6

Divorciado 4904 1065 12 9

Mularee 752328 299144 4988 3
Sokera 209760 54095 724 8
Casada 208951 69151 603 7
Unida 209866 122466 3068 1
Viuda 40237 16054 247 7

Sep . de Unión 52837 21456 290 5

26p . de Metrl . 20660 4713 32 4
Divorciada 1

	

10027 1190 211

Fuente Elaborado en base al Censo de Poblacion y Vivienda de 1000 .

s Ver OPB . Las condiciones de salud de las Amencas Salud de la Mujer . Washington . 1990 .
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hombres que mujeres probablemente porque muchos hombres suelen declarars e
solteros aún cuando su estado conyugal sea otro . Más de la mitad de la població n
declara uniones legales o consensuales Como era de esperar las unione s
legales alcanzan mayores porcentajes en áreas urbanas : del total de casados
66.6% son urbanas . En tanto entre la población rural la mayor proporción l a
alcanzan las uniones consensuales : de cada 100 personas con vínculo conyuga l
63 son unidas .

La disolución del lazo conyugal es declarada por un 8 .6% de la població n
total . El 62.4% de los separados de unión o matrimonio y de los divorciado s
habitan en área urbana .

Un 64.3% de los separados y divorciados son mujeres lo que sin duda s e
relaciona con el incremento de las mujeres jefas del hogar .

4.2 . Indicadores de Educació n

4.2 .1 .

Indicadores de Educació n

4.2 .1 . Analfabetismo

Para 1980 la población de la República d e l 0 años y más de edad presentab a
un analfabetismo del orden de 13 .2%: 4 .3% en área urbana y 23 .22% en áre a
rural . 10.7% de las mujeres no indígenas del país eran analfabetas al igual qu e
10.0% de los hombres no indígenas . El analfabetismo fue declarado por u n
25.3% de las mujeres rurales y por4 .6%de las mujeres urbanas . Los hombre s
urbanos analfabetas alcanzaron un 4 .0%y los rurales 21 .5%. Entre la població n
indígena el analfabetismo alcanzó un 62 .3% : 51 .4% entre los hombres y 72 .1 %
entre las mujeres .

Para 1990 el analfabetismo del países presentado por 10 .7%de la població n
total : 3 .6% en área urbana y 19 .7% en área rural . 7.9% de las mujeres no
indígenas son analfabetas al igual que 8,3% de los hombres no indígenas . E l
analfabetismo fue declarado por un 21 .3% de las mujeres rurales y por 3 .9% d e
las mujeres urbanas . Los hombres urbanos analfabetas alcanzan un 3 .3%y lo s
rurales 18 .2%. Entre la población indígena el analfabetismo fue declarado por u n
44 .3% 35 .9% entre los hombres y 53.5% entre las mujeres . (Ver cuadro N° 12) .

En el mismo cuadro es interesante destacar que entre la población rural, e s
la indígena la que alcanza mayores porcentajes de analfabetismo, tanto entre lo s
hombres como entre las mujeres, lo que alude a la más precaria situación de est e
sector de la población .

4.3. Hogares y Jefatura de Hoga r

En el cuadro N° 13 observamos que del total de hogares declarados 1990 ,
43 .6% se ubican en área rural y de éstos el 15 .5%cuentan con jefatura femenina .
Por su parte, en el área urbana 27 .4% de los hogares tienen a una mujer como
jetadel mismo. A nivel de todo el país los hogares jefeados por mujeres alcanza n
un 22.2% lo que representa un incremento del 49 .7% respecto a 1980 .

En lo que a los ingresos de los hogares respecta, el cuadro N° 14 permit e
apreciarque 1 de cada 4 hogares del país cdenta con un ingreso mensual inferior



aó
CUADRO No . 12

	

m

Panamá . Analfabetismo de la Población de 10 años y más de edad en la República,
por área urbana y rural según sexo y grupo Indígena y no Indígena.

	

é

Total

	

Urbano

	

71

	

Rural
Sexo

	

Grupo

	

Total

	

Itabeta

	

Porcenta é

	

Total

	

Analfabeta

	

Porcenta é

	

Total

	

¡Analfabeta

	

Porcenta je

Total

	

1769488

	

189184

	

10 .69

	

989026

	

35720

	

3 .61

	

780462

	

153464

	

19.6 6

mbne

	

892588

	

92100

	

10 .32

	

473210

	

15716

	

3 .32

	

419378

	

76384

	

18.2 1

ujeres

	

876900

	

97084

	

11 .07

	

515816

	

20004

	

3 .88

	

361084

	

77080

	

21 .3 5

No Indígena

	

1641300

	

132440

	

8 .07

	

972917

	

32452

	

3 .34

	

668383

	

99988

	

14.9 6

Hombres

	

826297

	

65292

	

8 .26

	

464070

	

14165

	

3 .05

	

362227

	

54127

	

14 .9 4

Jer 8

	

1

	

61897

	

32936

	

53 .21

	

6969

	

1717

	

24.61

	

54928

	

31219

	

5
5

N

Mujeres

	

815003

	

64148

	

7 .87

	

508847

	

18287

	

3 .59

	

306156

	

45861

	

14 .9 8

Indígena

	

128188

	

56744

	

44.27

	

16109

	

3268

	

20 .29

	

112079

	

53476

	

47 .7 1

Hombres

	

66291

	

23808

	

35 .91

	

9140

	

1551

	

16.97

	

57151

	

22257

	

38 .94

Fuente : Tabulaciones Es~ales del Censo de población de 1990 .
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